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]. —S ín to m as de ca n sa n cio

No en balde las naciones beligerantes llevan  más 
de trece meses de guerra. L a  acritud de lenguaje, el 
tono agresivo, la convicción en la victoria, han ido 
desapareciendo de las colum nas de la prensa aliada. 
T a l vez contra su voluntad, ha tenido que acostum ­
brarse al estado de cosas creado por las victorias ale­
m anas, y  esta atmósfera no es m uy propicia a las 
arrogancias y a las crudezas. T od avía  aparecen, con 
dem asiada frecuencia, destellos de la íu ria  pasada, 
pero el diapasón norm al es más bajo, por fortuna. 
L a s invocaciones al derecho, libertad y dem ás exce­
lencias m odernas, han rendido ya  todos los frutos, 
no hay nuevos incautos en perspectiva, y  por consi­
guiente se apela menos a esas retóricas. L a  esperan­
za, más que eso, la seguridad en el triunfo final—  
com o si hubiera dos clases de triunfo— todavía se 
agita y  asom a a la superficie, aunque con m ás pru­
dencia y  com o si los m ism os que la propagan lo  h i­
cieran sin  convencim iento E n  una palabra, la  rea­
lidad com ienza a pesar sobre la  im aginación. A ctu al­
m ente, es la prensa italiana la  m ás envanecida; al 
lector neutral e im parcial le acude al pensam iento

TOKO III

la idea de que los italianos están algo pasmados de 
encontrarse todavía, en ciertos puntos, en territorio 
austriaco, y se extrañan d e q u e  el m undo no reconoz­
ca lo que ellos creen son éxitos m ilitares extraordi­
narios; esa prensa es la más desorientada, en el fon­
do, de toda la  aliada, pero en n ingún m om ento ha 
adoptado una actitud tan airada y  violenta com o la 
francesa.

L o s periódicos alem anes y  austro-húngaros, dan­
do por descontada la victoria, han suavizado los con­
ceptos de su prosa, porque la form a nunca ha sido 
m ortificante para el adversario. S e  discuten las con­
diciones que deben im ponerse en el tratado de paz, 
sin  referirse, com o antes, a aplastar para siem pre al 
adversario. Las victorias no despiertan tanto entu­
siasm o y no dan lugar a explosiones de deseos de 
desquite. T ím idam ente todavía, com ienzan a mos­
trarse sentim ientos de consideración y  aun de sim ­
patía hacia alguno de los beligerantes, y  hasta a la 
m ism a Inglaterra se la trata con menos apasiona­
miento.

L a s  cam pañas de prensa no pueden mantenerse 
meses y meses con el m ism o calor y  fogosidad, cuan­
do sus fundam entos son artificiosos. L a  necesidad
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suprem a de que la patria no perezca y de que sus 
hijos no se desalienten, ha prolongado más allá de 
sus lím ites naturales esas campañas-, los prim eros sín­
tomas de decadencia están bien visib les. L as plumas 
están cansadas, el entendim iento no sabe ya  qué ar­
gum entos esgrim ir, las profecías no se cum plen 
nunca, los nervios se aflojan, la volundad se rinde 
al peso de la realidad.

Este cam bio general en la actitud de la prensa es 
un indicio seguro para apreciar el estado de opinión 
de los pueblos. T odos los beligerantes están dando 
la.s prim eras señales de fatiga. A quello  de que la 
guerra duraría  años y  años, ya  no lo cree nadie. A n ­
tes de uno, se habrá agotado la fuerza im pulsiva de 
las naciones beligerantes, que se refleja inm ediata­
mente en los cuarteles generales y en los ejércitos. 
Nos vam os acercando a la paz. S i Inglaterra estu­
viera tan quebrantada com o sus aliados y com o sus 
adversarios, la guerra concluiría antes del invierno; 
por desgracia para el resto del m undo, la G ran  B re­
taña conserva casi todas sus energías. U n desastre en 
los Dardanelos— que no parece probable, ni mucho 
menos— abatiría la serenidad británica, y  no seria 
entonces difícil llegar a una paz inm ediata. De ella 
hay fervientes deseos en R u sia , com o se advierte con 
sólo com parar el ú ltim o ukás del czar al tomar el 
mando de sus tropas, con los que dió al estallar la 
guerra y los que periódicam ente lanzó hasta el mes 
de ju lio : antes, el objetivo de la guerra era la  des­
trucción del enem igo; ahora se reduce a defender y 
conservar el territorio nacional; hace un año, se a lu ­
día a la victoriosa invasión de los países germ anos y 
a la redención de los eslavos que gem ían bajo el 
yugo austro-alem án; hoy sólo se trata de libertar a 
los rusos dom inados por los victoriosos ejércitos 
enemigos.

[Sí! L o s pueblos beligerantes están fatigados. Un 
año atrás se pensaba en la victoria; hoy se piensa en 
la paz. ¡C u án  apetecible y  glorioso es el triunfo, 
pero cuán inapreciables los beneficios de la paz! R e­
gistrem os con satisfacción el hecho, y  deseemos que 
acabe pronto el derram am iento de sangre de nues­
tros sem ejantes.

II.—E u ro p a  y  lo s  E s ta d o s  Unidos

Ni las dilaciones de las negociaciones germ ano- 
am ericanas, ni las incesantes reclam aciones de la 
Casa B lanca en favor de la libertad del com ercio 
am ericano, n i siquiera los repetidos desengaños su­
fridos por los franco-ingleses, fueron bastante a po­
ner térm ino a los halagos y  caricias de que han es­
tado siendo objeto durante un año los Estados U n i­
dos. Pero cuando éstos han indicado su propósito 
de ser tan fuertes en el m ar com o la G ran Bretaña, 
una parte de la prensa inglesa se ha llam ado a enga­
ño, y la nación norte-am ericana ha sido relegada a 
segundo térm ino.

Se buscaba el apoyo del inferior, pero se tem e al 
igual. ¿C uánto  costaría a Inglaterra el auxilio  de un 
aliado tan poderoso? ¿Qué sería del Canadá y  de las 
colonias británicas en Am érica? ¿C uáles son las as­
piraciones de los Estados U nidos sobre Asia? Pre­
guntas que se concretan en una sola, de form a dife­
rente; ¿C onviene aplastar al rival continental, a 
cam bio de crear otro más tem ible en el mar?
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É l caso no es nuevo, y  sólo la ofuscación produ­
cida por una guerra desgraciada ha podido cerrar los 
ojos a los ingleses. La política internacional de los 
Estados U nidos es digna h ija y d iscípula de la de 
Londres, y  es la que debieran tener todas las nacio­
nes: se m archa en línea recta a la satisfacción del 
interés propio, que siem pre está en oposición con el 
ajeno, cualquiera que éste sea. ¿iban  a ser tan cán­
didos los Estados U nidos y negarían hasta tal punto 
su h istoria, que se agotasen en una guerra que había 
de beneficiar casi exclusivam ente a sus rivales de 
m añana? S i un día se deciden a intervenir, no lo 
harán por defender la causa de ios aliados, ni la de 
los germ anos, sino por la suya propia, aunque se 
pongan al lado de uno de los dos bandos, y  aquel 
día deben tem blar am bos, porque habrá aparecido 
el tercero en discordia, descansado y con sus ener­
gías intactas. Entre tanto, nada se pierde con apro­
vecharse, en el terreno com ercial, de las discordias 
europeas.

E l único país que se dió cuenta enseguida del 
rum bo definitivo que tom aría la política de W as- 
ingthon fué el Jap ó n , que m uestra una actitud mo­
derada y  prudente hace m uchos meses, contrastando 
con la soberbia arrogancia que despertó en él la fácil 
conquista de K iao-C hau y  de la que C h in a  estuvo a 
punto de pagar las consecuencias. En  las orillas 
opuestas del Pacífico, los am ericanos y los japoneses 
se observan con recelo; aquellos, pensando que las 
islas am arillas son la barrera que les im pide llegar 
al continente asiático; los segundos, recordando el 
pabellón que ondea sobre las F ilip in as y arbitrando 
la m anera de ser los dueños del inm enso m ar. S i 
A lem ania triunfara, no transcurriría m ucho tiem po 
sin  que el verdadero señor del A sia, la C h in a , rei­
vindicara sus derechos y arrojase a sus m ontañas a 
los osados isleños y  a sus grandes continentes a los 
extranjeros am ericanos.

III.—L a s  n acion es n e u tra le s

Quedan en E urop a  un gran núm ero de naciones 
de segundo y tercer orden, que si aisladam ente poco 
pueden, se trocarían en árbitros de la situación si 
llegasen a aunar sus esfuerzos en pro de la paz. No 
es m enester enum erarlas.

C uando tan poco ha costado que todas las gran­
des Potencias y  otras que no lo son , se arrojaran uná­
nim em ente y  con verdadera despreocupación en los 
horrores de una contienda sin precedentes, parece 
m entira que no se haya intentado siqu iera  un acu er­
do, para que a los neutrales se les respetase la pleni­
tud de sus derechos, desconocidos por unos y  otros. 
C ierto es que am plias fajas de terreno separan entre 
sí a los tres grupos de neutrales, pero ello  sería una 
circunstancia valiosísim a que daría m ayor eficacia a 
su acción si se decidían a obrar. Desgraciadam ente, 
ha sido siem pre más fácil unirse para la destrucción 
y  el mal que para el bien; al desenvainar la espada, 
los peores instintos del hom bre, y por consiguiente 
de los pueblos, y  no sus más nobles facultades, son 
los que prevalecen,

Las generaciones que nos sigan, se asom brarán 
de que setenta m illones de europeos hayan sufrido 
resignados los vejám enes que la guerra les impone; 
porque todos los beligerantes, con u l  de perjudicar
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al adversario, no se han detenido ante la considera­
ción de que tam bién serian lesionados los neutrales. 
U ncidos éstos al carro de uno cualesquiera de los 
dos grupos, saldrían a la postre aplastados por el que 
venciera.

Pero su acción debiera obedecer exclusivam ente 
al interés propio, y  poco costaría elaborar un pro­
gram a en que coincidieran todos, que los uniera a 
todos; libertad de com ercio, por tierra y por mar; 
invio labilidad  de ios territorios nacionales; libre ex­
portación de arm as, m uniciones y  todo género de 
productos, com prom iso obligatorio, por parte de los 
beligerantes, sin excepción, de que en el tratado de 
paz se respetaran los territorios, derechos, tratados 
de com ercio, etc., de los neutrales... ¿A  qué seguir? 
¡Fantasías, idealism os! se dirá. E s  cierto, no van  por 
ahí las corrientes, aunque debieran ir. S e  llegará a 
ello con el tiem po, porque es inadm isible que los 
beligerantes, además de com batirse con sus propios 
m edios, se valgan de los que pueden aprovechar de 
los neutrales; que por perjudicar al rival aienten 
contra el espectador pacífico: que sometan a éste a 
una serie de m edidas vejatorias sin com pensación 
ninguna: que salga derrotado y  m altrecho, quien 
quiera que sea el vencedor.

¿H an perdido los neutrales, por ventura, el ins­
tinto de la propia conservación, les agrada que se 
les sum a en la ruina? ;No! Dígase lo  que se quiera, 
el im perio  del derecho se ha fortalecido con los si­
glos. y  el respeto al derecho internacional enfrena 
las voluntades y los pensamientos de los neutrales; 
pero debieran recordar que las prácticas del tal de­
recho han sido dictadas e im puestas por los podero­
sos, y  observadas por ellos en tanto conviene a sus 
objetivos, saliéndose y  m odificando y  tom ando nue­
vos cam inos cada vez que les ha convenido. Es de­
masiada resignación la de los neutrales; despedá­
cense en buena hora los mal hallados entre sí, pero 
no perturben ni molesten al tercero. E s  un princi­
pio elem ental de sim ple policía urbana, que después 
de dos mil años de civilización todavía no hemos sa­
bido ni querido extender a las naciones. M ás o m e­
nos pronto, se pondrá rem edio.

Bastaría que los neutrales im pusieran el respeto 
a sus derechos, sin inclinarse a ningún lado, para 
que la  paz se acelerara. S i los beligerantes están pe­
cando por acción, nosotros, neutrales, nos estamos 
haciendo reos del delito de lesa hum anidad y lesa 
patria por om isión,

F .  L a r í n .

E L  SUPREM O  ARGUMENTO Y  SU SIGNIFICACIÓN

Hace un año que se está repitiendo en todos ios 
tonos y bajo todas las form as, el m ism o argum ento, 
para evitar que el desaliento cunda en los pueblos 
aliados; la victoria final será nuestra. L o  que equi­
vale a decir; puede el enem igo conquistar territo­
rios, ganar batallas, rendir fortalezas, pero a la pos­
tre se agotará y  entonces le derrotarem os.

S i se ponen de un lado la población y  recursos 
de los tres Im perios y de otro el núm ero de habi­
tantes y  los m edios con que cuenta el abigarrado 
conjunto de aliados, la ventaja, inm ensa y positiva, 
está de parte de los últim os; pero nunca ha sido esa

superioridad m aterial sinónim a de victoria, y la his­
toria está repleta de casos que dem uestran Jo con­
trario. Se descartan todos ellos, y solam ente se hace 
hincapié en el de Napoleón: el gran caudillo  derrotó 
una y otra vez a toda Europa, mas al cabo cayó ren­
dido, por agotam iento, exangüe. Es verdad que la 
Francia de Napoleón no es la A lem ania de hoy; en 
los últim os años del Im perio, no fué el pueblo fran­
cés, sino el corso inm ortal quien encendió y  quiso 
las guerras, m ientras que ahora es el pueblo, todo el 
pueblo alem án, el que lucha y no por la am bición, 
ni el capricho de su K aiser. Esta distinción se suele 
negar; algunos, que la adm iten a m edias, refuerzan 
más el argum ento: cerradas a piedra y  lodo las fro n ­
teras de A lem ania y  A ustria, am bos países perece­
rán, se agotarán sus hom bres, su dinero, sus prim e­
ras m aterias, y aquel día sobrevendrá rápidam ente 
la ru ina de am bos.

Los técnicos, que enfocan la  cuestión desde un 
punto de vista especial, razonan así: si A lem ania 
vence a R u sia , habrá destruido sus fuerzas m ilitares, 
y  el im perio blanco no será más que un gigante sin 
brazos, am ordazado y hecho im potente; lo mismo 
puede decirse de F ran cia  e Italia; y  en tal supuesto, 
nada im porta que en las tres naciones haya muchos 
pueblos y  m ucho oro y  m ucha industria, toda vez 
que no podrán defenderse; y  com o los hechos prue­
ban que A lem ania y  A ustria pueden llevar a cabo 
estas em presas, nada im porta que sus recursos sean 
menores. L o  que se persigue no es la destrucción de 
los pueblos, cosa im posible, sino la de sus ejércitos. 
Nosotros— arguyen los del otro bando— disponem os 
de más soldados, y  com o las balas y las enferm eda­
des aclaran las filas de todos, a la postre las nuestras 
estarán nutridas y  vacías las del adversario.

¿Q uién tiene la razón? ¿L o s  que argum entan apo­
yándose en lo pasado y en lo presente, o los que ci­
fran sus esperanzas en un porvenir, lógico y razona­
ble, pero que los hechos distan m ucho de confirm ar? 
L a  respuesta es prem atura; todos y  n inguno tienen 
fundam ento en sus opiniones; y  am bos bandos obran 
bien exponiéndolas y d ivulgándolas, porque contri­
buyen a llevar la confianza y  sostener la esperanza 
en sus países respectivos.

Nosotros, neutrales, no tenemos interés m ayor 
en hacer cábalas sobre lo que acontecerá, A  su tiem ­
po lo sabrem os; uno de ios partidos verá confirm ados 
sus cálculos, y  desvanecidos el otro. Con preparar­
nos para el caso peor, quedará term inada nuestra 
m isión. L o  que fuere, sonará.

T ales disputas ofrecen para nosotros, sin em bargo, 
m ucho interés. Natural y legítim o es que los tres Im ­
perios. presentando las listas de sus ganancias, m an­
tengan el fuego sagrado; no otra cosa ha hecho siem ­
pre el vencedor. Ya no es tan frecuente que el ven­
cido esgrim a argum entos de solidez real, por lo m e­
nos en la apariencia, más que para prolongar ia re­
sistencia y  atenuar la derrota, para llevar a todos los 
ánim os el convencim iento de la victoria definitiva. 
Una cam paña en este sentido, atizada durante doce 
meses y  v iva sin decaer, ni am ortiguarse, no h u ­
biera subsistido si no respondiera a un robusto es­
tado de opinión; de otro m odo, habría caído en el 
rid ículo, porque, cuando se hallan com prom etidos 
en una lucha todos los intereses de un pueblo, sería 
pueril im aginar que cabe repetir uno y  otro día lo
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que no está en la conciencia nacional; se sostiene 
una agitación artificiosa un mes, dos, seis; tanto tiem ­
po, nunca. En  lo más íntim o del ú ltim o ciudadano 
de las potencias aliadas, late el sentim iento de que 
la  victoria llegará un día u otro; hasta las personas 
más pesimistas, alim entan en un rinconcito de su 
alm a la llam a, vacilante, m ortecina, nunca extin­
guida, de la  esperanza.

Este es un espectáculo consolador para la hum a­
nidad. E jem p lo  adm irable el que nos están dando
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Cosaco ruso, hecho prisionero, entre otros, cerca de Danzig

A lem ania y  A ustria-H ungría;revelación  d eq u e en la 
decadente F ran cia  y  en la m aterializada Inglaterra 
hay algo que se creia desaparecido; la fe en el desti­
no y  en el porvenir de sus pueblos. S in  esa fe no 
puede ser grande n inguna nación, ni asp irar a inter­
ven ir en el concierto de las dem ás. Pero la fe no 
ejerce sus efectos, no m anifiesta su existencia, más 
que en las circunstancias angustiosas, y  las más te­
rribles para un reino son las dim anantes de una gue­
rra  con otro país más fuerte.

¿H ay m edios de crear esa fe, que no es com o la 
d ivina, aunque arranca originariam ente de ella? No 
se conoce más que un o: acostum brar a los ciudada­
nos a ocuparse en cuestiones internacionales, para 
form ar una política internacional.

C uando los habitantes de un Estado se encierran

dentro de sus fronteras, y  sólo conceden una aten­
ción superficial a lo  que ocurre más allá de ellas, se 
ven aum entados los defectos propios, la m enor m á­
cula adquiere proporciones pavorosas, y se extiende 
la equivocada creencia de que en el extranjero todo 
son perfecciones y bienandanzas. A islam iento y des­
gracia es una m ism a cosa. E l que se em pequeñece y 
aparta del m undo, exagera sus debilidades y  desdi­
chas, y , al m ism o tiem po, com o en el hom bre hay 
un gran fondo espiritual que le llam a a una condi­

ción m ejor, da pábulo y  
acaricia ilusiones de gran­
dezas, quim éricas, fantás­
ticas, irrealizables. Só lo  el 
contraste con los elem en­
tos que nos rodean nos ha­
ce aptos para juzgarnos a 
nosotros m ism os. Y  una 
nación que desprecia los 
negocios ajenos, incurre en 
el pecado de no conocerse 
a sí m isma; de ahí nacen 
desengaños, yerros, uto­
pias: se cam ina a ciegas, 
en el caos, sin saber de dón­
de se parte, ni a dónde se 
va, ni si lo que se quiere 
está al alcance de nuestras 
fuerzas.

G racias a ese interés 
por los asuntos exteriores, 
a esa política internacional 
en que toman parte, si­
quiera sea platónicam ente, 
la gran  masa de ciudada­
nos, han soportado Ingla­
terra y  F ran cia  los am ar­
gos y  aciagos días que han 
ennegrecido su historia en 
ios últim os trece meses. No 
en la riqueza, ni en otras 
cosas que pueden sujetar­
se a núm eros, h a  de bus­
carse la actitud de resigna­
ción confiada que en ellas 
resplandece: conocen ia 
fuerza form idable del ene­
m igo y  han aprendido a 
aquilatar la suya propia; 
hasta lasderrotas les dan 

más alientos, porque si el descalabro no fué irrepa­
rable, prueba fehaciente es de que la capacidad de 
resistencia nacional no era un mito.

A h ora, pues, es cuando se observa la sabiduría 
de los directores de las más de las naciones en gue­
rra: estudiando al presunto adversario, se estudia 
uno a sí m ism o y  se robustece el concepto de la Pa­
tria; nunca m ás necesario que cuando el infortunio 
llam a a las puertas de la casa.

C on clu yo , repitiendo que no ha de tildarse de 
vano y  huero el suprem o argum ento que agitan de­
sesperadam ente los aliados: revela una le y  una per­
suasión de su valor envidiables y  que no deben ser 
m enospreciadas, ni tratadas con ligereza; es lo de 
más substancia que ha patentizado la guerra.
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COMO CORRESPONSAL AL FRENTE

E n  el ire n te

(O e  n u es tr o  C o r r e s p o n s s t )

X III

Sobre la cim a de una ondulación del terreno 
desenfilado, es decir, donde quedam os resguardados 
del fuego de flanco, hacemos alto un mom ento. 
Frente a nosotros yace el cam po inm enso de batalla, 
o , por m ejor decirlo, un trozo 
de él; con ayuda de los ante­
ojos de larga vista se descu­
bre en la lejan ía junto al ho­
rizonte casi, m ovim ientos va­
rios de som bras m uy peque­
ñas y m anchas obscuras que 
resaltan en el fondo del terre­
no. L o  que los sentidos no 
alcanzan a ver, io adivina la 
razón; caballos que corren, 
masas de ejéi;cito en reposo, 
ñlas de soldados en m archa.
Y  aunque la distancia dism i­
nuye el volum en de las cosas, 
se puede deducir un tráfico 
activo en el cam po enem igo.
C olu m nas de hum o se des­
prenden de vez en cuando, 
sin poderse saber de dónde 
salieron. M ás cerca elevacio­
nes de tierra al parecer sin 
orden, rayos claros que atra­
viesan la cam piña, sin duda 
trincheras... A  los rayos ho­
rizontales del sol brillan  aquí 
y  a llá  líneas quebradas, com o 
la tela de plata de una araña 
gigante, presta a hacer presa 
del insecto que ose tocar sus 
redes. Llegando casi hasta 
nuestros pies, retiradas algún 
centenar de metros entre sí, 
puede notar la  sim ple vista 
líneas quebradas, intercepta­
das a trechos por otras más 
cortas. Cam inos y veredas 
cruzan ei todo. H ileras de ár­
boles, bosquecillos, restos de 
casas. A  ia derecha un v illo ­
rrio ; en el fondo, apenas per­
ceptibles. las cúspides angulares de otro. M ucho se 
abarca con la vista desde nuestra posición. E l cam po 
es plano de una inclinación ligera hacia la izquierda y 
hacia el fondo. F igúrasem e el paisaje en conjunto a la 
hoja de papel donde ia  mano inexperta de un n iño tra­
zó rayas arbitrarias con grueso lápiz sin la m enor idea 
de lo que hacía. S in  em bargo, en mi pecho palpita 
entusiasm ado, si bien un tanto oprim ido, el corazón. 
Q ue es el corazón a ta vez de un soldado y de un 
hom bre. A nte el aspecto grandioso de un cam po m o­
derno de batalla, cuya vista sola despierta en mi ce­
rebro los cuadros heroicos de la guerra con sus peli­
gros y  privaciones, con sus grandezas tam bién y el 
desenfreno indescriptible de cuanto hay de más hu­

m anam ente puro en el hom bre, instintos de conser­
vación y  de va lo r salvaje, pasiones de am or que des­
arrollan  odio y  llevan al sacrificio ciego; el mortal 
olvidándose a sí m ism o en cuanto sér pensante, ju ­
guete no más de im pulsos ocultos que la naturaleza 
depositó en él al form arle, y  que la civilización  am e­
naza robarle para siem pre. ¡Oh! tú , renovador p o­
tente del alm a hum ana, que denom inan guerra, tan 
sangriento y terrible com o eres, eres la más sagrada 
posesión del m undo, pues que renuevas sus fuerzas 
desangrándole! ¡N o temas si m oralistas y  políticos te
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hieren con diatribas e insultos, que la v ida de 
los pueblos ha m enester de tí, que a tí deben la m i­
tad de sus grandezas, y  sus conquistas las sellaste tú 
a fuego y sangre! Q uien en tí v ive es noble y  quien 
en tí m uere un redentor sin  nom bre... ¡O h, la más 
cruel de todas las necesidades sociales, bendita seas!

** ♦
L a  tranquilidad del cuadro me es extraña. A hí 

está el cam po de batalla y , sin  em bargo, nada se ve 
de lo que la realidad me m ostró siem pre en tales 
casos. L a s masas de infantería en ataque, la caballe­
ría enardecida, alta la espada bríiladora, la artillería 
de cam paña, cuyas bocas de fuego hum ean, el tu­
m ulto del com bate y  todo cuanto los pintores de ba­
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tallas suelen representar en sus lienzos, no está visi­
ble, En  m i interior no deja de deslizarse un senti­
miento de conm iseración para los presentes y futu­
ros artistas de ese ram o. T o d o  está escondido, todo 
invisib le y , sin  em bargo, se combate,

Rodeando defensas naturales, que ofrece el terre­
no, descendem os hasta la entrada de la prim era zan­
ja  de com unicación. A quí nos detenem os un m o­
m ento para dar paso a un destacam ento de infante­
ría que entra, sin  duda, a relevar a otro. E l buen 
hum or de las tropas es notable Los soldados respi­
ran vida y  salud. S u  alegría no es la artificial o pato­
lógica que despierta el peligro en sistemas nerviosos 
en tensión, sino la sencilla y franca, fruto de la fuer­
za vital. Más que a exponerse a las balas del enem i­
go, parecen ciudadanos que, salidos de la estrechez 
de sus m oradas, van al cam po en viaje de recreo y 
respiran con placer el aire libre, que huele a las v e ­
ces, por lo dem ás, a pólvora o a cadáveres en putre­
facción...

Enseguida pasa el desayuno para las tropas qiie 
están en las trincheras. L a  rac óo  diaria de un solda­
do consiste en: 1.® , pan, 750 gram os. E l pan es el 
obscuro hecho de harina de trigo y  avena, mas fécu­
la de patata, de que ya  hemos hablado en otra oca­
sión; 2.*, 375 gram os de carne fresca (o bien, 200 gra­
mos de carne ahum ada o de conserva); 3.®, arroz, 125 
gram os; la porción de arroz es substituida frecuente­
mente. para m ayor variedad de la com ida, por 60 
gram os de legum bres secas, o 150 gram os de conser­
va de legum bres, o i.Soo  gram os de patatas, etc.; 4 .“ 
25 gram os de sal; 5.® 25 de café tostado (o 3 de té) 
con 17  de azúcar.

La alim entación es m uy sana y sabrosa. No hay 
más que ver, para convencerse, a los soldados to­
m ándola; ¡con cuánto gusto lo hacen y cóm o ríen 
ai hacerlol

L o s víveres de saco (Eiserne Portió—porción de 
hierro) los lleva cada soldado consigo, sin hacer uso 
de ellos, más que en extrem a necesidad y cuando ha 
precedido orden del jefe de tropa,

U n soldado en cam paña siem pre tiene apetito y 
si m ás le dieran, más com iera; pero las raciones in­
dicadas están científicam ente calculadas y  bastan 
aun en caso de los más duros trabajos.

Entram os en el foso de com unicación. Es estre­
cho; con dificultad cabe un hom bre de frente. El 
piso es más angosto y  las paredes se separan a me­
dida que suben. E l trazado es en zig-zag y  com uni­
ca con la  trinchera delantera. De esta m anera se 
evita el peligro de estar expuesta a los tiros largos 
del enem igo. S u  altura es la de un hom bre de pie. 
Por precaución nos aconsejan constantem ente nues­
tros guias que nos agachem os. Que lo hacemos con 
cuidado, no necesito ni decirlo , en especial mis co­
legas yankées y  mi colega noruego, doctor en dere­
cho.

A  causa de ia llu v ia  del día anterior, el piso 
está lodoso; charcos hay aquí y  allá , contra ios cua­
les me defienden hasta cierto punto m is zapatos 
fuertes y polainas. Pero el placer que me produce el 
verm e de nuevo en cam paña, por decirlo así, me 
haría o lvidar por com pleto las incom odidades, si el 
continuo agacharse no m e obligara a m irar el suelo. 
M e viene a  la m em oria m i sección de zapadores 
cuando, al tocar de la  d iana, em prendía a su irente
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la m archa cam ino d d  trabajo, bajo sol irop io il o 
llu vias torrenciales.

Hem os alcanzado ya las trincheras. Penetram os 
en el foso de cubierta. A quí espera la reserva el m o­
mento de entrar en la linea frontera. Los soldados 
reposan metidos en sus abrigos y sólo se ve de ellos 
la cara roja, de ojos soñolientos que se entreabren 
para vernos al pasar, A lgunos hay que, aprovechan­
do los pocos rayos de sol que entran en la zan ja, se 
han levantado un tanto—m ucho es peligroso— y m i­
ran el cielo azul. Un cabo sentado en el suelo, reco­
gidas las piernas, escribe con un lápiz que sólo tocan 
el pulgar y  el índice y  que más que veo, adivino, 
una tarjeta para los suyos en ei terruño, sin levantar 
la vista un instante. Mas no todo descansa aquí. 
Centinelas clavan la m irada en la lejan ía, espiando 
inm utables todo m ovim iento sospechoso que sobre- 
saiga de la superficie de la tierra. Otros aún  ocúpan­
se en cavar incansables la ya bastante zanjada tierra. 
C avan  nuevos fosos o nuevas zapas, que los acerca­
rán al enem igo, ya  a descubierto, ya por debajo m is­
m o de las trincheras francesas, para hacer volar éstas 
con m inas; m ientras los otros am ontonan sacos de 
tierra en form a de trincheras, espaldones que sirvan 
de defensa.

A nte esta actividad in interrum pida, sem ejante a 
la de los topos, no puedo menos de notar lo superfi­
cial de m i observación anterior, cuando viendo el 
cam po en conjunto, sin rudios, sin m ovim ientos, 
más parecía presentar un lu gar desierto que un hor­
m iguero en acción infatigable.

Nuestro m ayor se vuelve a nosotros y  nos pre­
gunta sí lo visto nos basta o deseamos pasar adelante. 
T em iend o  que m is com pañeros no quieran darse 
por satisfechos antes de ver lo principal, me adelan­
to a responder.— « ¡W eiter ! ¡w eiter! bis an die vor- 
dersle L in ie !»  (Adelante hasta la línea delantera).—  
No puedo reprim ir mi sed insaciable de ver, de ob­
servar, de palpar con m i propia mano la realidad de 
Ja guerra m oderna hasta en sus más ligeros detalles.

¡Q uién sabe si podré encontrar otra vez la oca­
sión propicia de hacer este curso práctico, tan ins­
tru ctivo ...! G u erra  no hay— o por lo menos sem ejan­
te a ésta— todos los días. Adem ás tas circunstancias 
favorables son difíciles de atrapar. T an tas privacio­
nes a causa de m i estancia en A lem ania, que me ha 
costado tam bién tantos desengaños y  am arguras, 
¿habrán de quedar sin  la recom pensa esperada?— Ir 
a París y no ver el L o u vre , ir  a R om a y  no ver al 
Papa, fuera im perdonable; pero ir  a las trincheras y 
no ver a sus defensores com batiendo, llam ara yo un 
pecado capital.

¡Adelantel Entre las estrechas paredes de una 
nueva zanja de com unicación quebrada en zig-zag, 
chapoteando con los pies en el lodo, doblado el 
cuerpo, baja la m irada. ¡Adelante!

J. G .  G u e r r e r o .

Prim avera de 19 15 .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
C onjugación  de v e rb o s

(E l señor B ).— ¡.Sí, señorl L e  7 emps me ha hecho 
ver clara la verdad. A hora es cuando com prendo la
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estrategia del G ran  D uque y  el m érito de la com bi­
nación.

— ¡P o r favor, señor B! No me tenga V . m ás tiem ­
po sum ido en la incertidum bre, porque yo creía que 
eso de la estrategia rusa era algo así com o el «peligro 
am arillo» y  c o m a  «el cerebro del m undo»: un tópico 
al que se agarraban los que construyen  literatura 
cuando se les agotan otros temas de más enjundia; 
una especie de engaña-bobos.

(El señor B ).— Peor para V .,  porque no es un 
engaña-bobos, sino un engaña-alem anes. ¿L e  con­
viene a V . el cam bio de conceptos?

— ¿P or qué no? Me han convencido ustedes hace 
tiem po de que los germ anos son unos párvulos cán­
didos e inocentes y  que los rusos se pierden de vis­
ta.., cam ino de la S iberia .

(E l señor B).— [Eso es lo que quisiera V !
— Y a  sé que padecerían la libertad y  la dem ocra­

cia, pero en com pensación adqu irirían  auge la retó­
rica y la poética.

(El señor A).— ¿Acabarán ustedes de habfar? ¿P o ­
demos, por fin, saber cuál es la estrategia rusa que 
elogia L e  Temps?

(E l señor B ).— Oigan ustedes: los rusos continúan 
su sabia retirada consiguiendo no perder el contacto 
con el enem igo.

— ¡Canastos! [Eso es peor que los gases asfixiantes 
y  que el m ortero de 42I C onque ¿los rusos se retiran 
y  han logrado no perder el contacto con sus enem i­
gos? Pues diga V . que están hechos una breva. A ho­
ra com prendo por qué no acaban nunca su retirada 
y  por qué no la interrum pen para descansar,

(E l señor A).— ¿Cóm o es ello?
— E n  la retirada ¿andan com o los cangrejos o co­

m o las personas?
(El señor B ).—¿Será  V . por ventura de aquellos 

que creen que los rusos van aún con taparrabos?
— Pues, si andan com o V . y  com o yo , y han re­

suello  el problem a de no perder el contacto ¡cómo 
estará aquella  parte fle su cuerpo indispensable para 
sentarse! ¡V aya  unas ocurrencias que tiene £ e  Temps! 
A  cualquier cosa se llam a aliados en estos tiempos 
que correm os. L o s alem anes les toman los cañones y 
los fusiles, y  los franceses les tom an el pelo. ¡B ien 
pueden abrigar sus cabezas m ondas con gorros de 
pieles! ¡L o  contentos que estarán en Rusi'a del espl­
ritualism o francés! ¿H ay noticias del Isonzo, se­
ñor A?

(E l señor A ).— Los italianos no dejan de hacer 
progresos.

— ¿Se atreve V . a nom brar esta palabra, señor A? 
¿N o conoce V . el diálogo que entablaron el otro día 
el gallo  y  el leopardo?

(E l señor A).— N o, ciertam ente.
— C onsistía en la conjugación de un verbo, con 

los tiem pos cam biados; yo progresaré..., tú progre­
sarás...; y  respondían en R u sia ; nosotros progresa­
rem os; yo progreso... tú progresas,,.; y  el tercero ex­
clam aba: nosotros progresam os; yo progresaba... tú 
progresabas...; pero el protagonista se escam ó y dijo: 
¿vosotros progresábais?; yo  progresé... tú progresas­
te ...; a lo que objetaron en O riente; ¡ellos si que 
progresaronl F inalm ente, están en el pluscuam per­
fecto: ¿había yo progresado.^... ¿habías tú progresa­
do?... ¿había él (el ruso) progresado? Y  cl m undo a 
coro contestaba: ¡oh, si! ¡habíais progresado, en el

siglo  x v m , pero en el xx  serán ellos los que progre­
sarán.

(E l señor A).— ¿Q uiénes, los italianos?
— ¡E s  claro! ¿Qué duda cabe? Progresaron, pro­

gresan y  progresarían en el Isonzo. ¡A  propósito! ¡Se 
han fijado ustedes en lo bonito que es ese nom bre? 
¡E s  todo un poem a! ¡C óm o se despachará el poeta 
irredento dedicando cantos al Isonzol ¡L ástim a que 
sean tan pro.saicos los austriacos! ¡Y  adem ás, testaru- 
dosl Verdaderam ente, no se puede con gentes que no 
hacen caso del arte

(E l señor A ).— Esté V . convencido de que los aus­
triacos serán arrojados del Isonzo.

— [Oh, sil E llos, que progresaron y progresan, 
están progresando y  ¡progresarán! ¿Sab ía  V . que el 
verbo en cuestión ha sido borrado del diccionario 
francés?

(El señor B),— No io creo; ¿con qué otro lo reem ­
plazarán?

— Con éste; yo  m e h aré  ilusiones... tú te harás 
ilu siones...; yo  me hice ilusiones... tú te hiciste ilu ­
siones..., hasta que llegó una doliente y lastim era 
voz, no se sabe si de los U rales o si del Arkangel 
(este A rkangel. es una d u d ad ), que decía; esto que 
conjugáis son ilusiones o alusiones? Desde aquel día, 
ni se ha vuelto a progresar, ni se han fabricado más 
ilusiones.

(E l señor A).— De m odo que ¿V . cree que están 
desmoralizados los franceses e ingleses?

— ¿Qué tiene que ver la desm oralización con la 
ilusión? L o  que sucede es que todos saben que hay 
una bom ba por los aires, y  ¡clarol todos m iran al 
cíelo y  se dan golpes en cl pecho, rogando que esta­
lle en casa del vecino y no en la propia. E l vecino, 
adivinen ustedes quién es. para unos es Pedro y para 
otros Ju a n , aunque ellos llam an al prim ero Fierre y 
al segundo Ivan.

(El señor B).— ¿Q uiénes son ellos?
— ¡V aya una preguntal ¿N o digo que llam an? 

¿Quiénes son los que llam an a G recia  y  R um an ia  y 
Bulgaria y  Portugal y Estados U nidos y .. .?  Llam a 
el que le falta algo; en la guerra ¿qué es lo que hace 
m ás falta? Pues el que carece de ello es' el que lla­
m a... ¿M e ha entendido V?

(E l señor B ).— Está V . hoy m etafísico, don S u ­
brio.

— A lgo he aprendido de sus am igos, y  una de 
esas enseñanzas, ha sido la de no decir las cosas por 
sus nom bres. V ea V . si no; por h u id a... estrategia; 
por ir de cabeza... progresar...; por aguantar mecha .. 
Isonzo.

(El señor B).— ¡V aya  con don Su b rio ! ¡H a veni - 
do de buen hum or! E n  el fondo, me parece que no 
le llega a V . la cam isa al cuerpo.

— ¡S i no la usol ¿Ignora V . que los alem anes aún 
no han descubierto la cam isa? L levan  pantalones, 
levitas y  capotes para cub rir las apariencias, pero ya 
no engañan a nadie: ¡n i a los rusos! A hora sí que 
están perdidos. Por eso, tranquilam ente, el leopardo 
y  el gallo  han vuelto a entablar otro coloquio; en 
algo han de entretenerse y m atar el tiem po, a falta 
de m ejor pieza.

(El señor B .)— ¿V a  V . a darnos otra lección sobre 
el verbo progresar?

— He dicho a ustedes que ha desaparecido del 
diccionario. E l nuevo coloquio tiene la form a de
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preguntas y respuestas, y de vez en Cuando intervie­
ne un tercero en discordia. ¿Q uieren ustedes oirlo?

(Los señores A . y  B).— [Con mii am ores! Más vale 
alegrarse que ponerse triste.

— ¡O h, profundísim a verdad, tan cierta de expre­
sar com o difícil de realizar! No basta querer, para 
reir; ni Ja  voluntad puede alejar la tristeza. Yendo al 
grano, el coloquio se desarrolla en estos términos: 
¿T e organizarás?.,. Yo me organizaré. {Y o , don S u ­
brio, al paño: no se organizará!); ¿te organizas?... Yo 
me organizo. (E l ruso, entre dientes: ¡Y  yo, que creí 
que estaba organizadol).— ¿Estás ya organizado?,.. 
No oigo bien; espera que pase la torm enta, que no 
me deja oir. (L o s pueblos balkánicos, cuchicheando 
entre sí; [Y  tan organizado com o está! [Pero sólo 
para lo que le conviene a éll).

S u B R iO  E s c á p u l a
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LA  ADMINISTRACIÓN D EL  EJERCIT O  ALEM ÁN

M ás significativa que el odio que nos tiene el 
enem igo, es la m al disim ulada adm iración que sien­
te hacia la capacidad y  recursos organizadores de la 
adm inistración de nuestro ejército. F u é  contenido 
el adversario en el Oeste y  fracasó su ofensiva, y B él­
gica y  el Norte de Francia quedaron cubiertos por 
una inundación alem ana, después de haber caído 
una torm enta sobre el enem igo. Cada ciudadano 
alem án tuvo su puesto en esa inundación , y com en­
zándose por form ar débiles arroyos, que luego se 
reunieron en ríos y por fin se juntaron  en corrien­
tes irresistibles, la inundación se desbordó. L a  pre­
m atura m ovilización francesa y  la rusa, que databa 
de varios meses, fracasaron al ponerse en presencia 
de los previsores, constantes y  acertados preparati­
vos llevados a cabo en el tiem po de paz por nuestro 
M inisterio de la G uerra. Sólo  de este modo fué po­
sible que m uchedum bres oe m illones de hom bres 
se m ovieran al E . y  al O ., utilizando vías férreas 
bien dispuestas. Só lo  asi pudo herirse ia parte vital 
del enem igo. En  Jos cam pam entos de los que se 
creían m ejor preparados, m enudean las quejas con­
tra los parlam entarios, porque los oficiales han lle­
gado a verse precisados a com prar los alim entos para 
sus pobres tropas. T o d av ía  hoy hay quien niega la 
concesión de un crédito para una subsecretaría de 
sanidad, necesaria por lo insuficientem ente atendi­
dos que están los heridos. T o d av ía  hoy, tanto en 
oriente com o en occidente se lam entan los jefes ene­
m igos de la falta de m uniciones para la artillería. 
Apenas estalló ia guerra, vim os nosotros, en cam bio, 
los enorm es m ontones de m uniciones preparadas en 
la paz cóm o se distribuían rápidam ente en todos 
sentidos. Con el m ayor asom bro se han enterado los 
adversarios de la m anera com o la adm inistración 
del ejército alem án ha trocado la aparente rigidez 
de su  organización cn la elasticidad que dem andaba 
ia guerra, sin que se advirtiera el m enor roce n i la 
más leve deficiencia. M ientras los agentes del ene­
m igo recorren ios mercados del m undo en busca de 
m uniciones; m ientras Inglaterra ha creado un M i­
nisterio de M uniciones y  el m inistro francés de la 
G u erra  ha nom brado cuatro subsecretarios para que 
le ayuden en su creciente labor, nuestro ejército da 
el ejem plo de necesitar sólo dos cargos para estas

atenciones, lo m ismo en paz que en guerra. Un 
coronel y un teniente coronel son los jefes de los 
servicios de artillería  de cam paña y a pie, y  pue­

de decirse que realizan sus funciones con un solo 
dedo, al paso que para ellos un m inistro inglés ne­
cesita un ejército de em pleados y  auxiliares vo lun­
tarios, y tiene que acudir a los discursos y  reuniones 
públicas para convencer al país de sus obligaciones. 
M ás que las m uniciones, ocupan la atención de 
aquellos jefes la dirección de su arm a. N uevas aten­
ciones han recaído sobre ellos. E l uno, prepara el 
m aterial de sitio para atacar Jas plazas enem igas y 
artillar Jas conquistadas; adem ás, tiene una misión 
artística, histórica y de perito en arm as, porque debe 
instalar los trofeos de guerra en la arm ería de B e rlín . 
E l otro, aparte de la especialidad de su A rm a, ha de 
ocuparse en lo que la infantería necesita en material 
para la cam paña, en el tren y  sus prácticas y  en los 
correos de cam paña, organizando el trasporte.

[Así trabaja nuestro M inistro de la G uerra, for­
jando la espada que el día de la guerra entregará el 
Em perador al jefe del Estado M ayor general! T o ­
dos los días, hasta las tres de la tarde, podemos oir 
cóm o se forja esta espada. E l golpeteo de los m arti­
llos sobre el yu n q ue, que no se interrum pe de día 
ni de noche, se desvanece entre los ru idos de la 
calle de Leipzig. G racias a este trabajo, el que blan- 
de la espada reconoce de continuo que tiene cn ella 
uno de los factores de la victoria. E l descuido aca­
rrea la derrota, la previsión conduce al triunlo . Asi 
el alto m ando provee a sus ejércitos de los férreos 
elem entos que necesita. Por este m otivo, acompaña 
el M inistro de la G u erra  al Em perador en su cuartel 
im perial; a llí, entre los carruajes y los efectos de 
todo género, presta su ayuda. Los planes del alto 
mando abrazan los m ás extraordinarios y  lejanos ob­
jetivos; y  es deber del jefe de la A dm inistración  del 
E jército  m ostrar los lim ites a que no se puede llegar, 
por m otivos técnicos o de efectivos m ilitares, arm o­
nizando los deseos con las posibilidades. T ie n e  el 
mando a su lado, de esta suerte, un consejero que le 
da su parecer, tanto en el caso de sum inistrar la for­
ja algo nuevo, com o sobre lo que puede esperarse de 
la m áquina m ilitar. Para dedicar toda su atención a 
los asuntos de Ja guerra, debe estar libre de la pesa­
dum bre del trabajo y atenciones diarias, por lo cual 
encom ienda a un M inistro suplente o substituto la 
fatigosa labor diaria del M inisterio propiam ente di­
cho. A m bos m inistros están en com unicación cons­
tante y  no cesan de transm itirse sus pensamientos, 
por lo cual el M inistro de la G u erra  se encuentra en 
todos los m omentos en disposición de dar a conocer 
al alto m ando el núm ero de hom bres y  el material 
de que puede éste ú ltim o disponer. E l M inistro 
substituto, su excelencia von W andel, tiene entrada 
en el Reichstag y  asum e ia responsabilidad ante el 
Parlam ento, porque— para econom izar tiempo— en 
los casos urgentes puede resolver por sí m ism o, sin 
necesidad de preguntar al M inistro, que se encuen­
tra m uy lejos. S e  pone asim ism o en relación con los 
M inistros de la G uerra de Baviera, Sa jo n ia  y W ürt- 
tem berg, estableciéndose com unidad de pensam ien­
tos y  deseos, feliz presagio de victoria, y reunién­
dose por el trabajo todas las energías del im perio  a 
disposición del alto mando,

Pero más aún  que este cam bio de im presiones.

Ayuntamiento de Madrid



ligan a los M inistros de la G u erra  los acontecim ien­
tos de dentro y íucra de casa. Los ferrocarriles y las 
líneas de etapa que llegan a los teatros de operacio­
nes son las arterias por las cuales liega al ejército la 
sangre del corazón, el M inisterio de la G uerra, ofre­
ciéndole nuevos e incesantes elem entos vitales, en 
forma de subsistencias, m uniciones y  recursos de to­
das clases, que se transm iten hasta los frentes de ba­
talla. E l corazón d ifú n d e la  bienhechora llu v ia  por 
todos los m iem bros del ejército. Y , al m ism o tiem ­
po, el M inisterio  de la G uerra actúa en los campos 
de batalla, y la calle de Leipzig, en Berlín , obra con 
toda su autoridad, reflejada en el M inistro que se 
m ueve de un punto a otro.

S u  actuación no hace prorrum pir en ¡v ivas! L a  
lantasía no se fija en ella. L a  poesía y  la leyenda 
gustan más del edificio rojo coronado por las alas 
doradas de la diosa de la victoria, en la plaza del 
R e y , que del am arillento que se encuentra no lejos 
de la Puerta de Postdam. En  el polvo de los legajos 
reina a llí, com o ante el Suprem o altar, la adm inis­
tración prusiana. En los largos y desnudos pasillos, 
parece que huele, todavía a cuero, telas, lám paras de 
aceite y  grasa. Corre la tinta en abundancia. En 
tiem pos del gran Roon fué el M inisterio  de la  G uerra 
el terror del E jército , y la crítica le hizo objeto de 
apasionadas censuras y de ardientes elogios. A llí se 
cuenta hasta el céntim o, porque sólo gracias a la 
econom ía pueden sostenerse tres guerras, y  en aque­
lla casa, asiento de la adm inistración suprem a, tam ­
bién se forja la espada, porque de allí arrancó el c a ­
m ino que nos llevó  al Salón  del T ro n o , de Versa- 
lies, y hasta la herencia de B arbarroja, com o hoy nos 
ha conducido delante de París y a la tercera capital 
de Rusia.

Leales com o el maestro Scharnhost y  el viejo 
Em perador guerrero, varias generaciones han tra­
bajado asidua y  calladam ente durante 45 años, para 
que los hom bres de hoy alcancen la rica herencia y 
escriban los hechos grandiosos de la historia de núes, 
tro tiem po. No com batim os en un solo frente; pre­
sentam os el pecho a un m undo de enem igos, y  los 
derrotam os a todos. U nicam ente sirviéndose de 
nuestros propios recursos, debe el M inisterio  de la 
G u erra  hacer frente a las necesidades de los ejércitos 
en cam paña. E l acopio de provisiones en prim eras 
m aterias para trocarlas en los recursos que se nece­
sitan , exig iría  en otro pais la creación de un M inis­
terio especial. Esta función la tenemos encom enda­
da a un m ayor (com andante), que dirige a varios 
jefes de sección. Sostenem os a un ejérciio  de prisio­
neros, m ucho m ayor que cualquier ejército de tiem ­
po de paz; va en aum ento y  no cabe desatender su 
adm inistración, pero no se ha fundado a este fin un 
nuevo organism o, sino que se ha acudido a  una de 
las ram as del útilísim o, tanto en paz com o en gue­
rra, departam ento llam ado de im previstos. L a  rapi­
dez con que se m ueven nuestros ejércitos más allá 
de todas las fronteras, ha despertado la adm iración 
de los periódicos extranjeros, que creen han tom ado 
torma viviente los cuentos de «L as m il y  una no­
ches»; un grupo de cinco oficiales del M inisterio  de 
la G u erra  tiene a su cargo este trabajo, realm ente 
adm irable. G rupos un poco m ayores o algo más re­
ducidos, cuidan del arm am ento, equipo, subsisten­
cias, vestuarios, carruajes y caballos, de enferm os y

heridos, vig ilan  el trabajo de las fábricas, envían a 
los frentes de batalla los dones que para los solda­
dos entregan sus fam ilias, y dan a las cartas el ade­
cuado destino. Tod as las ramas de la actividad h u ­
m ana repercuten en el M inisterio de la G uerra, para 
que estén servidos los ejércitos. De esta suerte, la ac­
ción de la  A dm inistración llega a lo intim o del pue­
blo, y cada alemán sabe dónde encontrar lo  que de­
sea. C uando cl am a de casa lleva cobre al mercado, 
va provista de una autorización dcl M inisterio de la 
G uerra.

Q uien crea que se necesita un ejérciio  hum ano 
para adm inistrar setenta m illones de alem anes y re­
un ir sus energías, organizarías y desenvolverlas, des­
conoce la gran eficiencia del ejército. E l fundam ento 
de la victoria no se encuentra, com o en los merca­
deres yankees, en listas de sueldos y  pagas que con­
tienen decenas de m illares de nom bres. En  tiempo 
de paz, toda la adm irable labor, raíz del éxito, se 
distribuye entre 739 hom bres, de los cuales, 1 1 1 ofi­
ciales, 47 altos y 391 m edianos em pleados, 83 escri­
bientes y  10 7 auxiliares. B ajo  ei tejado del edificio de 
u n  gran diario de Berlin  ¡hay 150  hom bres dedica­
dos únicam ente al com ercio de publicaciones! T od o  
el personal reunido, sin in clu ir los obreros, excede 
m ucho en núm ero al del M inisterio  de la G uerra. 
No es extraño que en cl extranjero se crea que esto 
es también un cuento de «L as m il y  una noches».

E n  tiem po de guerra el trabajo está encargado a 
2.570 hom bres, con orgullo  de los alem anes y envi­
dia de los extranjeros. No vacilam os en decirlo, sin 
tem or a que lo sepan en el extranjero; lo envidiarán, 
pero no podrán im itarlo . L a  organización no es sólo 
obra dei genio o del talento, sino que es hija de una 
tradición de doscientos años, de la lealtad en lo pe­
queño, del deseo del m onarca, de aquel rey prusia­
no, llam ado el cabo, cu ya m uletilla  era; «más leal 
que la lealtad», del viejo Roon, un m odelo, aunque 
seguram ente no será el ú ltim o, que hizo practicaren 
aquella  casa el principio de que el «si m ism o» y el «yo» 

no tenían allí cabida, y que la vanidad y el mérito 
individual debían sacrificarse al bien del servicio.

Erraríam os si creyéram os que el M inisterio de la 
G uerra, al decretarse la m ovilización, se aferró á v i­
dam ente a su servicio  sedentario y m ultip licó el per­
sonal para forjar m ás pronto la espada. Es tan elásti­
ca y al m ism o tiem po tan ríg ida la organización, que 
en los días de prueba dem ostró que contaba con 
fuerzas inextinguibles. A  lo largo de los desnudos 
corredores se advierten, mezclados con el polvo de 
los legajos, destellos de la grave y herm osa poesía 
bélica. A quí y allá , pende jun to  a la puerta una co­
rona de siem previvas y  el nom bre de un oficial. U na 
fecha y  una cruz aparecen encim a, y  podemos leer 
inscripciones com o ésta: « E l m ayor von O ppen, pe­
reció el 22. 12 . 14  a la cabeza de su colum na de ata­
que, delante de ipres». Estuvo  en el yu n que hasta la 
hora en que su soberano le puso una espada en la 
m ano, con lo cual le hizo dichoso y  le facilitó el ca- 
m -no de la  victoria, porque lá gran organización h i­
zo que arraigara firm em ente en él la convicción de 
que en aras del deber y  la lealtad debia sacrificar su 
bienestar y  la vida.
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CRONICA MILITAR
I. El cuerpo de ejército alem án.-II. La fortificación de campafia en la guerra actual— III. Las operaciones en Qalizia

oriental.—IV. L a  situación el 18 de septiembre

L—El cu e rp o  de e jé rc ito  alem án

L a  organización dei cuerpo de ejército alem án, 
su unidad estratégica fundam ental, ha ido variando 
a m edida que la guerra facilitaba enseñanzas defini­
tivas. S in  entrar en el detalle de su com posición, lo 
que llam a la atención en prim er térm ino es que se 
haya m antenido la dotación prim itiva de las tres ar­
mas de com bate; sólo se nota un ligero aum ento de 
artillería, consistente en un batallón de obuses pesa­
dos (morteros en ciertos casos), de i6  piezas. En 
cam bio, ias tropas técnicas y  los servicios im propia­
mente llam ados auxiliares, han tenido un crecim ien­
to prodigioso; y  el cuerpo de tren, en todas sus di­
versas unidades, ha llegado a un grado de desarrollo 
que parece increíble.

A l m ismo núm ero de com batientes que hace un 
año, corresponde ahora un efectivo casi doble de tro­
pas técnicas, auxiliares y  del tren. ¿Q ué se ha con­
seguido con esto? L a  contestación brota por sí m is­
ma. Las tres arm as tienen por único com etido el 
combate, pero no pueden llegar a él, ni com pletar 
los resultados del m ism o sin la  ayuda de los otros 
servicios. Consecuencia: ha aum entado extraordina­
riam ente la m ovilidad del cuerpo de ejército, que 
resulta asi una unidad de excelentes cualidades m a­
niobreras. Para ello habrá sido m enester resolver un 
problem a de tan íácil enunciación com o difícil reso­
lución : el enlace entre las tropas de prim era línea y 
los servicios de la segunda, así como el que debe 
haber entre éstos y  los de retaguardia, E s  probable, 
por consiguiente, que se haya m odificado la  com po­
sición de los cuarteles generales, efectuando en 
ellos una especie de desdoblam iento, aunque sin 
rom per la  unidad de m ando, que es esencial e im ­
prescindible.

Este principio orgánico adoptado por los alem a­
nes está en contradicción con el adm itido por los 
demás ejércitos. A un qu e para determ inados fines se 
agrega una tercera división de infantería al cuerpo 
de ejército alem án, lo norm al es que conste de dos, 
resultando que su  efectivo, tanto total com o com ba­
tiente, esté por debajo dedos tam bién norm ales de 
R u sia . A ustria y  Francia, E l que m ás se Je aproxim a 
a l parecer es el del británico, aunque no se conoce 
con exactitud Ja com posición del cuerpo de ejército 
inglés, sabiéndose únicam ente que se ha cam biado 
radicalm ente de un año a esta parte, tendiendo a 
aum entar sus etectivos, que eran m u y débiles.

Cuanto más fuerte es esa unidad tanto más d ifí­
cil es el m ando, pero se necesitan para todo el ejér­
cito menos generales capaces, consideración que no 
deja de tener im portancia cuando los com batientes 
se cuentan por m illones. G racias al excelente siste­
ma de unidad de doctrina y ejercicio  y  práctica de 
m ando, A lem ania dispone de un plantel de genera­
les más que suficiente; no se encuentran en el m is­
mo caso Jos dem ás beligerantes, según ia guerra está 
poniendo de manifiesto.

Dado el poderío m ilitar de A lem ania, la unidad 
cuerpo de ejército corresponde a la división de las na­
ciones de segundo y  tercer orden, de su en e que lo 
que hace aquel Im perio confirm a indirectam ente la 
bondad de la organización búlgara, por ejem plo, 
fundada en la unidad d ivisión, de un efectivo algo 
más fuerte que la división alem ana. N o cabe duda 
que en los países cuyo ejército no sea m uy num ero­
so en tiem po de paz, serán raras y  excepcionales las 
ocasiones en q u ese  puedan reunir, para m aniobrar 
cuerpos de ejércitosenterps, mientras que sim ples d i­
visiones se ejercitarán con m enos gastos y  trastornos. 
De donde se infiere que en tales países se tropezará 
con positivos obstáculos para lograr que los jefes de 
cuerpo de ejército adquieran la práctica y  experien­
cia necesarias, y  que sería prudente, o por lo menos 
digno de estudio, satisfacerse con com enzar por la 
unidad estratégica d ivisión, más m anejable y  de me­
canism o más sencillo.

Otra observación que se deduce es que la supe­
rioridad en artillería  pesada en diferentes puntos del 
frente, la han asegurado los alem anes m ediante la 
agrupación de dos o más unidades de esta clase, per­
tenecientes a diferentes cuerpos, con el cual objeto 
dichas unidades no .se agrupan norm alm ente bajo el 
m ando exclusivo del com andante de artillería , sino 
que figuran en segunda línea, al lado de los servicios 
auxiliares. Aparte de esta reunión circunstancial, 
hay baterías de morteros y  obuses, de m ediano y 
gran calibre, afectos a los ej'ércitos y  grupos de ej’é r- 
citos, com o unidades independientes, y  sin  pertene­
cer a los propiam ente llam ados trenes de sitio.

S e  ve, pues, que los alem anes han deducido como 
enseñanza de la guerra la conveniencia de dar gran 
m ovilidad y  elasticidad a sus cuerpos de ejército, 
fortaleciendo las que ya  tenían antes. E llo  se acom o­
da con los métodos de combate predilectos de aquel 
Im perio, que se fundan en prim er térm ino en Ja m a­
niobra y  en segundo en ei choque. Para lo  prim ero 
se requiere que las unidades estratégicas no sean p e­
sadas, que se m anejen bien y  puedan m archar con 
rapidez en todos sentidos; lo segundo aconseja pre­
parar el ataque por un fuego de artillería  abrum a­
dor, ejecutado por la pesada, concentrada en masas 
contra los puntos de ruptura.

C ontrariam ente al alem án, el cuerpo de ejército 
ruso tiene un efectivo m ayor en un tercio y a veces 
hasta más de un medio, pero sus trenes y servicios 
de com unicación están menos desarrollados que en 
aquel. De aquí que en la ofensiva, y  lo m ism o en las 
retiradas, un cuerpo de ejército alem án se m ueva 
m ucho más deprisa y  sencillam ente que el ruso. Los 
cuerpos de ejército francés y austríaco son un térm i­
no m edio entre los otros dos; no adolecen de defectos 
tan acentuados com o el segundo, pero no gozan de 
las cualidades ventajosas del prim ero.

L a  cuestión es m uy interesante, y  m erece llam ar 
la atención de las personas que han de intervenir en 
asuntos de organización de las grandes unidades. Se
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trata, en sum a, del instrum ento com plejo y  com ple­
to que sirve para com poner la m áquina total.

II.—L a  fo rtifica ció n  de ca m p a ñ a  en la  
g u e rra  a c tu a l

Frente a la inm utabilidad de la fortificación per­
m anente, la de cam paña, cuando está bien organi­
zada y  bien m anejada por el m ando y  las tropas, se 
distingue por su elasticidad, que la  hace acom oda­
ble a todas las fases y  situaciones del com bate. E l 
princip io  fundam ental en que m odernam ente se 
inspira es que ni debe entorpecer la libertad de m o­
vim ientos del ejército propio, ni ha de considerarse 
jam ás com o abrigo que deba defenderse a todo tran­
ce, sino com o protección que ha de abandonarse sin 
pesar cuando así lo aconsejen las conveniencias tácti­
cas. Es decir que esa fortificación no es más que un

excepción han adquirido grandísim a práctica en apro­
vecharse de las ventajas de los atrincheram ientos, 
huyendo de los inconvenientes que acarrea su vicio­
so em pleo.

L o  m ism o en oriente que en occidente, se ha acu­
dido desde el prim er día a los perfiles perfectibles, o 
sea aquellos que se prestan a aum entar la  protección 
y  dar más eficacia al tiro, a m edida que el tiem po lo 
perm ite, sin tener que m odificar el trazado y apro­
vechando todo el trabajo hecho. D e donde resulta, 
que com enzadas Jas trincheras por los tipos llam ados 
del cam po de batalla, que sólo protegen de las vistas 
del enem igo y se term inan en un tiem po m uy corto, 
a veces m inutos, pasaron luego por la  fase conocida 
propiam ente por fortificación de cam paña, que de­
para una protección m edia, y  term inaron por la de 
posición, que es la form a que revisten la  líneas ale­
m anas y  Iranco-inglesas en el oeste, las austríacas en
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E'itrada de tropas austríacas en Przemysl, el 3  de junio

auxiliar, que se le utiliza siem pre que conviene, y 
eso sin que nunca las tropas se consideren ligadas a 
él, lo m ism o para avanzar que para retroceder.

S e  com prende lo  perfecta que ha de ser la ins­
trucción de un ejército y lo acostum brado que debe 
estar a servirse de la fortificación, para evacuar, sin 
que padezca su m oral ni se crea derrotado, un atrin ­
cheram iento que ha sido su am paro durante horas, 
días o sem anas. No se puede llegar a este grado de 
convencim iento de las tropas sin prácticas repetidas 
y  una aplicación constante de la  pala en tiem po de 
paz. De lo contrario , el soldado y las pequeñas u n i­
dades se aferrarán a sus trincheras, y  su frirá  m enos­
cabo ta acción táctica, repitiéndose en m enor grado 
lo que acontece con la fortificación perm anente. Los 
ejércitos alem án y ruso eran los más adiestrados en 
este concepto, antes de la guerra; ahora todos, sin

los Cárpatos y  las rusas y alem anas en G alizia , Po­
lonia y otras com arcas.

Siendo particularm ente tem ibles los fuegos cur­
vos de los obuses y  morteros, que im prim en a  los 
proyectiles un grande ángulo  de caida que les facili­
ta llegar al interior de las trincheras, y dada la en o r­
me potencia destructora de las granadas que dispa­
ran aquellas piezas, se ha  prescindido sistem áti­
cam ente de acusar las obras al exterior, suprim ién­
dose los parapetos y  masas cubridoras y  buscándose 
la protección en ahondar la excavación, que llega y 
aun excede de dos m etros en la prim era línea. Por 
una pane, se ha aum entado el resguardo con b lin ­
dajes, m erlones, nichos, traveses, etc., y  por otra se 
han enlazado las trincheras más avanzadas con las 
posteriores por com unicaciones tam bién profundas 
y  desenfiladas, estrechas, de trazado tortuoso, en
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cuyos taludes abren las puertas de abrigos, aloja­
mientos, repuestos, etc. Para dificu ltar más los ata­
ques, se han instalado am etralladoras, lanza bombas 
o morteretes de trinchera, proyectores de gases y  
líquidos incendiarios, y , siem pre, alam bradas, pozos 
de lobo, talas y  otras defensas accesorias.

U na línea así organizada, casi invisib le y  presen­
tando escasísim o blanco al fuego de la artillería  ene­
m iga, resulta poco menos que invulnerable; se ne­
cesita un tiro  m u y prolongado para causar daños de 
alguna consideración en ella. En  cam bio, las alam ­
bradas y demás defensas accesorias eran destrozadas 
con relativa facilidad en los prim eros meses de la 
guerra; posteriorm ente, se han ido substituyéndolas 
fijas, cuya eficacia dependía de que no fueran arran­
cados los piquetes, por otras exclusivam ente de 
alam bre, que están sujetas a ligeros cam bios de po­
sición cuando las hiere un proyectil, pero que con­
servan aun entonces su papel de obstáculo.

Intrínsecam ente, es form idable el va lor defensivo 
de un atrincheram iento así organizado; pero no hay 
que insistir m ucho en dem ostrar que indefectible­
mente será in ferior al que presentaría una organi­
zación perm anente, con abrigos m ejor protegidos, 
com unicaciones a prueba, fusilería y  artillería más 
resguardadas, y obstáculos pasivos difíciles de fran­
quear. Sólo  que la fortificación de cam paña se eje­
cuta con un gasto m ínim o y la otra obliga a cuan­
tiosos dispendios. No cabe, sin  em bargo, com parar 
siquiera aquella con ésta: la perm anente se endereza 
a asegurar con pocas fuerzas la posesión de un pun­
to im portante, donde se apoya el ejército de opera­
ciones; la de cam paña no es más que un elem ento 
au x iliar de que se sirven las tropas para m ejorar su 
situación táctica. S iendo diferentes los objetivos y las 
necesidades, no cabe la substitución de la una por la 
otra, com o tam poco sería pertinente la com paración 
entre el m ortero de 42 y  el cañón ligero d e j.y  ó  7 .7 .

L a  eficacia de las posiciones que sucesivam ente 
han organizado los beligerantes en los tres frentes, 
y  en particular las dei teatro francés y del austro- 
italiano, estriba en prim er térm ino en la disposición 
táctica que han tom ado las tropas. Poderosos e jérc i­
tos han desplegado en una línea de centenares de 
kilóm etros, ocupando los puntos llaves, concen­
trando los fuegos sobre los sectores más peligrosos, y 
estableciendo reservas y sostenes que van radiando 
desde la retaguardia hasta el frente de batalla. C o n ­
tra un ataque resuelto del enem igo, en un punto 
determ inado, no bastan las tropas de prim era línea 
del defensor y  se ha de acudir a los sostenes, prim e­
ro. a las reservas, sí no bastan. En  el cam po de bata­
lla, cuando el atacante ha tomado bien sus medidas 
y concentrado las fuerzas suficientes, antes de que 
las reservas del defensor intervengan, se ha resuelto 
el combate en el trente avanzado y  Ja balanza se ha 
inclinado ya  a un lado. E l gran problem a defensivo 
consiste en conseguir que las reservas de prim ero y  
segundo orden se presenten con oportunidad en los 
puntos donde su presencia sea necesaria, y  esto sólo 
puede lograrse si la resistencia de la linea avanzada 
se prolonga el tiem po bastante para que el enem igo 
revele sus propósitos y  puedan llevarse refuerzos a 
donde convenga, De aquí el em pleo de la fortifica­
ción de cam paña y  de posición, que han llenado 
cum plidam ente su com etido.
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A  m edida que en el oeste crecía la longitud del 
Irente, había que alejar más de él las reservas, para 
que ocuparan siem pre una posición central, y  ello 
fué la causa de que se m ultiplicaran los cam inos en 
todos sentidos, y  los depósitos de m aterial y los pues­
tos de sostén; ai alejarse las reservas, debióse aum en­
tar la resistencia de la prim era línea, y  con este ob­
jeto se acudió a los morteretes, a los medios q u ím i­
cos, a las granadas de m ano, etc., se duplicaron y 
triplicaron las trincheras, enlazadas entre si y con 
la retaguardia; y  el trazado general de los atrinche­
ram ientos se sujetó a ios despliegues y  evoluciones 
tácticas.

Este es el concepto fundam ental, que no ha sido 
bien com prendido, de las posiciones defensivas des­
de el M osela al m ar: dos ejércitos, el uno delante del 
otro, están en todos los m omentos dispuestos a ma­
niobrar y  ejecutar sus m ovim ientos a' cubierto del 
fuego enem igo, en lo posible; pero com o la m anio­
bra apunta siem pre a ser superior en fuerzas en uno 
o varios puntos, se pidió a la fortificación de cam ­
paña que pusiera a las tropas avanzadas en condicio­
nes de resistir y  gan ar tiem po, para contram aniobrar 
antes de que fuera tarde. L o s resultados, a la vista 
están. Mas no son ni pueden ser definitivos, porque 
siendo el hom bre el factor preponderante, ha de lle­
gar un mom ento en que el equilibrio  moral se rom ­
pa, y  entonces se derrum bará tam bién el m aterial, 
cuya fortaleza está antes en las tropas que en sí m is­
m o. Esas fortificaciones contribuyen a v igorizar la 
m oral del soldado, pero ni ellas ni nada pueden 
crearla si no existe o se extingue.

111.—L a s  o p e ra cio n e s en G alizia o rien ta l

Lucharon tenazmente los rusos, desde el golfo  de 
R ig a  al alto B ug , contra el alud alem án que se des­
bordaba por las. alas y  abría brecha en el centro, y 
un mes de terribles com bates fué necesario para que 
ei G ran D uque se declarara derrotado; todavía otro 
mes se prolongó la ofensiva del invasor, para barrer 
las últim as plazas que aún se defendían y  para em­
pujar al enem igo hacia el E . y  sacarlo de sus posi­
ciones previam ente preparadas; y m ientras la cam ­
pafia m archaba a su desenlace en el centro y N ., en 
el extrem o S . dos m.asas adversarias se observaban, 
arm a al brazo, sin  osar atacarse.

L a  inactividad de los austro-alem anes, alineados 
en la orilla  derecha dei Zlota L ip a  y  en el Dniéster, 
se justifica con pocas palabras: convenía tener en 
jaque a  Ivanov, para que no desfilara hacia el N. y 
se reuniera con el ejército del centro. ¿Eran menes­
ter, para este com etido de observación los cuatro 
ejércitos que actualm ente desenvuelven la cam paña 
contra Ivanov? Probablem ente, no; h ay indicios de 
que por lo menos uno de ellos tomó parte en las b a­
tallas del Bug, y  regresó después a su punto de par­
tida, pero, en defin itiva, no puede afirm arse con 
certeza. ¿Qué se proponía Ivanov perm aneciendo en 
el extrem o de la G alizia  oriental, esperando que ei 
enem igo eligiera el mom ento y la form a de acom e­
terle? En  lo que cabe apreciar desde tan lejos, no 
hay razones de orden m ilitar que abonen la conduc­
ta de los rusos; tal vez se queria cub rir la V olin ia  
y  la Besarabia; acaso se deseaba conservar en manos 
rusas un pedazo de territorio austro-húngaro, en pre-
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visión de eventualidades no im posibles; quizás se 
trataba de contener a R u m an ia ... Que habia m oti­
vos serios para que Ivanov siguiese en la falsa situa­
ción que ocupaba, es indudable, pero en el concepto 
m ilitar no se han vislum brado hasta ahora.

Lo cierto es, que apenas quedó roto el enlace 
entre el centro ruso y el ala izquierda (en Galizia), 
los austro-alem anes, ociosos dos meses, reanudaron 
la otensiva, atacando de frente y  am agando con un 
envolvim iento  por el N. En  pocos días traslada­
ron su línea desde el Z lota L ip a  al S tryp a, y desde 
éste al Sereth , pero ya  antes de llegar a este rio— que 
cruzaron en algunos puntos— las masas de Ivan ov se 
corrieron en parte hacia el N ., y  al O. y S .  O. de 
T arn op o l tuvieron lu gar sangrientos com bates, en 
los que no siem pre los austro-alem anes fueron a for­
tunados. Más al N ., el avance tropezó con pocas di­
ficultades: cayó prim ero la fortaleza de L u sk  y luego 
la de D ubno, restando solam ente la de R ob n o  para 
ab rir de par en par las puertas de V o lin ia . Y  por el 
S . ,  los austriacos entraron en la Besarabia, a la vista 
de la frontera rum ana. Parecía llegada la hora de 
abandonar aquel pedazo de G alizia , para tom ar po­
siciones que cubriesen m ejor el antiguo reino de 
U krania, cuando de pronto, con verdadero asom bro, 
se supo que Ivanov había em prendido una resuelta 
ofensiva, que tan vanam ente se esperó durante aque­
llos dos m ortales meses en que el grueso ruso lué 
deshecho y  realizó un penoso éxodo hacia el E . L o  
que en los instantes críticos hubiera contribuido 
a a liv iar la situación general, se ejecutaba fuera de 
tiem po y  ocasión. Porque, no ya  una ventaja  in con ­
testable. sino una verdadera victoria rusa en G a liz ia , 
no rem ediaría, ni siquiera atenuaría lo que ya  no 
tiene rem edio, ni atenuación: el vencim iento del 
ejército principal y  la pérdida de las fortalezas.

Y  esa olensiva se sostiene con tenacidad digna de 
m ejor oportunidad. Por el N. se acentúa el peligro 
de envolvim iento; se ha disipado la  esperanza de dar­
se la mano con el ejército del centro; no puede haber 
arm onía entre lo que se haga en el N. y lo que se in­
tente en el S .; este ú ltim o ejército ha resultado, 
com o consecuencia de la derrota rusa, una masa in ­
dependiente, que no puede in flu ir de un modo efi­
caz en la resolución general de la cam paña. Q ue­
brantadas todas las demás tropas del Im perio, está 
R usia  en el caso de prevenir el vencim iento del úl­
tim o núcleo— el de Ivanov— que le queda; era de 
necesidad aprem iante que el a la  izquierda no entra­
se batida y  deshecha en R u sia , sino com pacta y  v i­
gorosa. E l repliegue después de una derrota, pon­
drá en poder de ios austriacos territorios im periales 
que todavía había probabilidad de defender si se hu­
biese obrado con previsión.

Nada de esto se ha verificado. Atacado prim ero, 
enseguida Ivanov responde con fuertes estocadas; 
reúne al O. y  S . O. de T arn opol la porción mayor 
de sus fuerzas, y  consigue rechazar al enem igo al 
otro lado del Sereth ; no le basta con eso, em puja 
más aún , y  llega hasta las orillas del Strypa, en ei 
centro del curso de este río. Es un caso estupendo, 
tan incom prensible— aunque algún m otivo habrá 
que lo d iscu lpe—com o aquella persistencia de la re­
tirada hacia el E ., de la que tanto hablé a mis lecto­
res, durante la cam paña de G alizia , en lu gar de to­
mar la dirección salvadora del N. Los hechos me

dieron la razón, y esta vez tampoco me dejarán en 
mal lugar. T ard e  o tem prano, los ejércitos de Iva­
nov correrán la m ism a suerte que sus herm anos del 
frente principal, y aquel dia se extenderán los aus­
triacos por el S . O. de R usia  con una facilidad que 
no debieran haber encontrado, si obraran aquellos 
con más previsión.

H ay que repetirlo; no se alcanza la finalidad de 
esa inopinada actitud del ala izquierda rusa. No re­
percutirá en la m aniobra que los alem anes están des­
arrollando en el N ., ni tam poco atraerá a Galizia 
fuerzas invasoras em peñadas en C u rlan d ia  o en Po- 
liesia. Estratégicam ente, la cam paña está resuelta a 
favor de los austro-alem anes en el S . ,  y  la consagra­
ción táctica del éxito tardará más o m enos, nunca 
m ucho, pero ha de llegar. Y  com o R u sia  no es de 
creer que envíe los refuerzos que aún pueda reunir 
a la región de K ie v , porque le hacen falta en otros 
sectores más im portantes, el dia que Ivanov sea ven ­
cido, caerá, com o del árbol la fruta m adura, un es­
pléndido botín territorial en poder de los im perios 
centrales.

IV .—L a  situ a ció n  el 1 8  de se p tie m b re

• L a  calm a sigue reinando en el frente occidental. 
En  los Dardanelos, no se han repetido losataques de 
los aliados; m uy quebrantados deben hallarse en la 
región de Sed-ul-Bahr, en el extrem o S . de la penín­
sula, toda vez que han transcurrido casi dos meses 
sin que a llí se desarrollaran com bates de im portan­
cia; en A nafarta y  A nzac están reducidos a las posi­
ciones que ocuparon en los prim eros días, a corta 
distancia del m ar. Puede darse por seguro que no 
hay tropas británicas en las costas de Tracia.

En  el frente italiano se advierte la llegada de re­
fuerzos austriacos. Los partes italianos van substitu­
yendo poco a  poco la voz ofensiva  por la defensiva. 
Se  acusa un avance austriaco en el T ir o l; ciertam en­
te que este sector es el más peligroso para los italia­
nos, por hallarse en su flanco, pero sería prem aturo 
deducir que sus enem igos han com enzado a desen­
vo lver un ataque form al. S in  em bargo, la recrudes­
cencia de la actividad austríaca en el T ir o l, da a 
com prender que por ahora no se encuentra en situa­
ción crítica el frente del Isonzo, donde los italianos 
tienen el grueso del ejército. Es m u y  posible que, 
insensiblem ente, lentam ente, las operaciones en este 
frente, vayan adquiriendo un vuelo que no han te­
nido hasta ahora.

No se ha interrum pido ia invasión alem ana en 
Rusia. A l asum ir el C zar el m ando en jefe de sus 
ejércitos, ha nom brado jefe de Estado M ayor gene­
ral— de hecho, general en je fe—al general Ale.xeiev, 
y  com andantes en jefe de los ejércitos del Norte, 
C entro y S u r , a los generales R uszky, Evert e Iva­
nov.

Después de violentos com bates, los alem anes han 
roto el frente ruso casi en toda la línea. D vinsk (Du- 
naburgo) está am enazado por el N. y  por el S ., y las 
defensas del oeste han caído ya; igualm ente ha sido 
envuelta V iln a; am bos puntos se encuentran en una 
situación m uy crítica, y  de un m om ento a otro es de 
esperar se reciba la noticia de que han sido tomados 
por el invasor. En la ruptura de la línea rusa entre 
V iln a  y  D vinsk, ha tomado parte preponderante la
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caballería austro-alem ana, cuyo efectivo se evalúa 
en trece divisiones, con un total de cincuenta mil 
ginetes. Sobre esta masa de caballería ha recaído 
acaso el papel principal en la penosa y  d ifíc il cam ­
paña de C urlandia. P rim ero , desplegó y  cubrió  todo 
el frente, llevando el desconcierto y  la desorienta­
ción a los rusos, gracias a lo cual pudieron las rela­
tivam ente débiles tropas de von Below  d irig ir  sus 
ataques en las direcciones más convenientes; refor­
zado el ejército m oskovita, con la incorporación de 
parte de los cuerpos que habían com batido en P olo­
nia y  con otros llegados del interior del Im perio , ha 
correspondido a la caballería alem ana la  gloria  de 
haber quebrantado la resistencia del defensor en la 
región donde se m anifestaba con más vigor. Será 
m uy interesante la descripción detallada de las ope­
raciones de esa caballería, cuando, más adelante, el 
Estado M ayor alem án la  dé a conocer. Puede adivi­
narse que el paso del D uina ha sido perfectamente 
ejecutado en varios puntos por las divisiones m onta­
das, que m aniobrando enseguida hábilm ente hicie­
ron aflojar la defensa rusa y  facilitaron la entrada en 
línea ael resto del ejército. Ha sido la rehabilitación 
com pleta de la caballería como arm a, que no pocos 
tratadistas, más afanosos de m irar al libro  que al te­
rreno, daban ya  com o desaparecida. A nch o campo 
se presenta a Ja  audacia y  a la actividad del ginete en 
Ja exploración y  el reconocim iento, pero el choque 
sigue siendo una de las características del em pleo de 
la caballería, y  lo seguirá siendo m ientras el corazón 
prevalezca sobre el arm a.

Derrotados han sido tam bién los rusos al S . del 
N iem en, al E . de G rodno y  en los dem ás sectores 
hasta los pantanos del Pripet. Han tenido que reanu­
dar la retirada, cediendo el terreno que tan heroica­
mente han defendido. E l ejército de von M ackensen 
ha ocupado y  rebasado P in sk , y  es un hecho consu­
mado la separación y pérdida de enlace entre los 
ejércitos rusos al N . del P ripet y  los que se hallan 
en V olin ia  y G alizia.

T o d as las tropas rusas estacionadas en el S . del 
Im perio se incorporaron al ejército de Ivanov. La 
contraofensiva de éste ha sido contenida, y  com o el 
peligro que se cernía por D ubno se ha ido acentuan- 
tuando, parte de aquellas masas ha tenido que tras­
ladarse a V olin ia , d ism inuyendo com o consecuencia 
la intensidad de la lucha en G alizia , E s  de creer que

la cam paña en esta ú ltim a provincia se aproxim a á 
su fin, y  que no transcurrirán m uchos días sin que 
los rusos se replieguen al interior de su territorio.

L a  situación en este teatro oriental de la guerra 
no tardará m ucho en despejarse, porque apenas los 
alem anes se adueñen de V iln a , D vinsk y  R iga , se 
sabrá si persisten en su ofensiva contra R u sia , o si la 
suspenden paralanzarse contra Francia  o Italia . M ien­
tras a su alcance se encuentren fuerzas rusas de con­
sideración, es de presum ir que los austro-alemanes 
DO abandonarán su propósito de destruirlas por com ­
pleto, labor que ahora es d ilic il, por la devastación 
que acom paña a los rusos en su retirada, pero que 
lo sería m ucho más si se aplaza la continuación de 
las operaciones para la prim avera del año próxim o. 
L a  estación se m uestra hasta ahora favorable a una 
cam paña activa y  perseverante.

E l Estado M ayor alem án ha hecho público el bo­
tín de guerra capturado en N ovo-G eorgievsk : se 
com pone de 1,640 cañones, 2 3 ,3 19  fusiles, 103 ame­
tralladoras, 160,000 proyectiles de cañón y 7.098,000 
cartuchos. Estas cifras indican que la capitulación 
se llevó  a cabo por la presión irresistible del sitiador, 
y  que fué tan aprem iante y rápida que no dió tiem ­
po para destruir todo el m aterial. S i a éste se agre­
gan los noventa m il hom bres allí apresados, habrá 
de convenirse que la rendición de N ovo-G eorgievsk 
es uno de los mayores desastres que han padecido 
los rusos. Supera al tan renom brado y  famoso de 
Sedán.

En  K ovno cogieron los alem anes 1,3 0 1 cañones. 
N o han detallado el resto del m aterial capturado, 
4 u e  es probable fuera m uy poco, porque habiendo 
evacuado la plaza los rusos, es claro que tuvieran 
tiem po disponible para destruir todo lo que no pu­
dieron llevarse consigo.

U n subm arino británico ha sido echado a pique 
en el m ar de M árm ara. Se han visto subm arinos ale­
m anes en el m ar Negro, en las costas francesas del 
A tlántico y en el m ar Egeo. Una escuadra británica, 
en la que figuraban algunas unidades de linea, ha 
bom bardeado Ostende, Zee-brugge y  el litoral bel­
ga. No se han librado com bates navales en el B ál­
tico, ni en la entrada del golto de Riga.

ig  septiem bre ig iS .

J u a n  A v i l e s  
C oroael de In g eo lero i

Im p. C a s tillo .— A rib a u . W D e r e c h o s  r e s e r v a d o s
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